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RESUMEN

La educación inclusiva debe ser forjada dentro de un proceso que responda a la diversidad de las necesidades 
globales del sistema educativo. Esta investigación tuvo como objetivo diagnosticar las prácticas inclusivas que 
aplican los docentes en el aula a fin de propiciar un ambiente de equidad e igualdad social. Mediante una in-
vestigación de corte cuantitativo con un enfoque bibliográfico, descriptivo y de campo se logró dar respuesta 
a dos interrogantes: qué caracteriza a las buenas prácticas inclusivas y qué actuaciones deben impulsarse con 
la finalidad de generar los cambios necesarios para consolidar una educación inclusiva. Los resultados de esta 
investigación denotan la importancia de la aplicación de buenas prácticas inclusivas y los cambios que se deben 
desarrollar en el contexto contemporáneo. 
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ABSTRACT

Inclusive Practices in the Classroom to Generate a Social and Equity En-
vironment

Inclusive education must be built up within a process based on the diverse global needs of the education sys-
tem. The purpose of this research was to diagnose the inclusive practices that teachers apply in the classroom 
in order to generate a social and equity environment. Through quantitative research with a bibliographical, 
descriptive and field approach, two questions were answered: what are good inclusive practices characterized 
by and what actions should be promoted in order to generate the necessary changes to consolidate an inclusi-
ve education. The results of this research denote the importance of the application of good inclusive practices 
and the changes to be developed in a contemporary context.
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Introducción 

El momento de transformación que 
atraviesa la Educación Superior en el 
Ecuador marca un suceso importante, 
ya que promueve la construcción de una 
ciudadanía democrática, intercultural y 
biocéntrica, teniendo en cuenta el plan-
teamiento de pautas orientadas a poner 
fin a la reproducción de prácticas de dis-
criminación, inequidad y exclusión. La fi-
losofía de la inclusión se define como una 
educación eficaz para todos, sustentada en 
que las instituciones educativas satisfagan 
las necesidades de todos los estudiantes, 
sean cuales fueren sus características per-
sonales, psicológicas o sociales (con inde-
pendencia de si tienen o no discapacidad) 
(Sánchez, 2012). 

La idea de considerar a las institucio-
nes educativas como espacios de bienve-
nida, participación de todo el alumnado y 
de que se constituyan como comunidades 
de la diferencia ha sido abanderado y di-
fundido desde el discurso de la inclusión 
educativa (Moriña, 2008). Sin embargo, la 
preparación profesional y el impulso a la 
investigación requiere trascender el ám-
bito de la estructura y funcionamiento de 
las instituciones de Educación Superior 
para generar desde cada una de ellas ex-
periencias que promuevan la construcción 
de una sociedad inclusiva, conscientes de 

formar profesionales críticos y compro-
metidos con el desarrollo contextual.

Ainscow y Sandill (2010) concluyen 
que la diversidad del alumnado y la in-
clusión representan cada vez más desafíos 
claves para los dirigentes del ámbito es-
colar. Sin embargo, para Ainscow (2017), 
las prácticas inclusivas dentro del aula 
suponen la dinamización de los recursos 
humanos disponibles con el fin de vencer 
las barreras a la participación y el apren-
dizaje. En este sentido la educación inclu-
siva implica saber cómo vivir y aprender 
con la diferencia, es la voluntad colectiva 
el elemento más importante para generar 
un ambiente de equidad e igualdad social 
(Escribano y Martínez, 2013).

Es fundamental que en la educación 
inclusiva se analice la presencia de las TIC 
(Tecnologías de Información y Comuni-
cación) en el aula, replanteando nuevas 
estrategias que permitan la evolución de 
las TIC a las TAC (Tecnologías para el 
Aprendizaje y el Conocimiento) y a su vez 
las TEP (Tecnologías para el Empodera-
miento y la Participación): Al integrar al 
microcurrículo las TEP se promueve la 
participación y la colaboración de docen-
tes y estudiantes. Tal como expresa Cabe-
ro (2014), el aprendizaje no sólo tiene una 
dimensión individual, sino también social. 
La formación implica aprender en comu-
nidad, ser capaz de interactuar y colaborar 
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para construir el conocimiento.
Cabero (2016) afirma que las TIC 

orientadas a colectivos vulnerables repre-
sentan una alternativa positiva para alcan-
zar su inclusión en la sociedad del conoci-
miento, propician la equidad en el acceso 
a la calidad del aprendizaje, en concordan-
cia con Cabero (2007), Meirieu (2007), 
Unesco (2010) y Prieto (2016), se requiere 
un adecuado aprovechamiento pedagó-
gico de la tecnología como herramienta 
de apoyo para dinamizar el aprendizaje y 
desarrollar las capacidades humanas con 
menos restricciones en los más variados 
contextos.

De manera que, esta investigación 
tuvo como objetivo diagnosticar las prác-
ticas inclusivas que aplican los docentes 
de la Facultad de Educación, Ciencia y 
Tecnología de la Universidad Técnica del 
Norte en el aula a fin de generar un am-
biente de equidad e igualdad social, ade-
más conocer qué caracteriza a las buenas 
prácticas inclusivas y qué actuaciones de-
ben impulsarse con la finalidad de gene-
rar los cambios necesarios para consolidar 
una educación inclusiva. 

Metodología

La presente es una investigación de 
corte cuantitativo con un enfoque biblio-

gráfico, descriptivo y de campo. La inves-
tigación bibliográfica posibilitó cubrir la 
primera fase de la investigación tanto para 
la sustentación del estado de arte como 
para el ordenamiento de la información. 
La recopilación de la información se rea-
lizó a través del gestor bibliográfico Men-
deley, en las bases de datos de la bibliote-
ca virtual de la Universidad Técnica del 
Norte (Ebsco, Scopus, SCimago, Scielo y 
ProQuest) y Google Scholar. La informa-
ción recopilada tiene relación con las pala-
bras claves del objeto de estudio: inclusión 
educativa, prácticas inclusivas, equidad e 
igualdad social. Se buscó dar respuesta a 
las interrogantes investigativas: ¿qué ca-
racteriza a las buenas prácticas inclusivas? 
y ¿qué actuaciones deben impulsarse con 
la finalidad de generar los cambios nece-
sarios para consolidar una educación in-
clusiva?

La población universo estuvo confor-
mado por 966 estudiantes de la Facultad 
de Educación, Ciencia y Tecnología en el 
periodo académico octubre 2016 - febre-
ro 2017. El tipo de muestreo utilizado ha 
sido el aleatorio simple formado por 210 
estudiantes, con un margen de error del 
0,06 para un nivel de confianza del 95%. 
Ver Tabla 1.
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En la segunda fase de la investigación 
de campo se realizó una matriz de relación 
(variables, dimensiones e indicadores). Se 
estableció cuatro variables investigativas: 
género, interculturalidad, discapacidad y 

El instrumento de investigación con 
25 preguntas fue validado por 3 expertos 
de la Universidad Técnica del Norte en las 
áreas de Investigación y Educación Inclu-
siva. Analizaron la pertinencia, relación, 
redacción y claridad de cada una de las 
preguntas. El cuestionario final se confor-
mó con 20 preguntas y se aplicó a los 210 
estudiantes de la muestra obtenida.

Para el análisis de los datos se elaboró 
una matriz y gráficos estadísticos en Ex-
cel donde se evidencian los porcentajes 
y frecuencias obtenidos en cada una de 
las preguntas. Con ello se diagnosticó las 
prácticas inclusivas que aplican los docen-
tes en el aula a fin de generar un ambiente 
de equidad e igualdad social.

Resultados

Los resultados obtenidos dan res-
puesta a las interrogantes que conforman 
la investigación.

¿Qué caracteriza a las buenas prácti-
cas inclusivas?

En la descripción general de la mues-
tra de 210 estudiantes universitarios, se 
encontró que el 54% son mujeres, el 43% 
son hombres y el 3% son LGBTI, la edad 
máxima es de 34 años y la mínima 18, con 
un promedio del 93% en el rango de 26 a 
33 años, quienes estudian en las diferen-
tes carreras de la Facultad de Educación, 
Ciencia y Tecnología.

Según la percepción de los estudian-
tes sobre las buenas prácticas inclusivas 
que el docente aplica en el aula manifiestan 
que el trabajo colaborativo es primordial 
(91%), seguido por la participación activa 
de todos (89%) y la aplicación de normas 
a todos por igual (81%); sin embargo, el 
(77%) de los estudiantes creen que el do-
cente no motiva el desarrollo de un trabajo 
autónomo ni realizan un aprendizaje per-
sonalizado (89%). Ver Figura 1.
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ambiente con el eje transversal de inclu-
sión, de las cuales se derivaron los indica-
dores que permitieron recolectar la infor-
mación a través de una encuesta. Ver Tabla 
2.
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¿Qué actuaciones deben impulsarse 
con la finalidad de generar los cambios 
necesarios para consolidar una educación 
inclusiva?

En cuanto a las actuaciones que im-
pulsan los docentes en el aula para consoli-
dar una educación inclusiva, en la frecuen-
cia de siempre se encuentra que el 43% de 
los docentes se preocupan del aprendizaje 

de todos sin discriminación alguna; respe-
tan otros puntos de vista (38%), innovan 
las estrategias metodológicas que favore-
cen la participación e interacción de to-
dos (33%), conforman grupos de trabajo 
considerando la inclusión de todos (31%) 
y difunden las prácticas inclusivas en las 
actividades diarias y de formación (25%). 
Ver Figura 2.

¿Qué prácticas inclusivas aplican los 

Figura 1. Buenas prácticas inclusivas que aplica el docente

Figura 2. Buenas prácticas inclusivas que aplica el docente
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docentes en el aula a fin de generar un am-
biente de equidad e igualdad social?

La gestión académica de la Facultad 
de Educación, Ciencia y Tecnología tie-
ne como función principal ofrecer pautas 
orientadoras que permitan generar un am-
biente de equidad e igualdad social donde 
prevalezca la dignidad del ser humano. 

En este sentido, el 50% de los estudiantes 
encuestados manifiestan que los docentes 
muchas veces toman en cuenta las capa-
cidades individuales de los estudiantes 
para desarrollar el proceso de enseñanza-
aprendizaje de forma inclusiva. Ver Figura 
3.

De igual forma, este mismo estrato 
expresa que los docentes siempre garan-
tizan la no discriminación entre hombres 
y mujeres en el proceso de enseñanza 
aprendizaje (57%), tal como se muestra 
en la Figura 4. Hecho que se contempla 

en la Declaración Universal de Derechos 
Humanos de 1945 que prohíbe la discri-
minación entre otras causas, por razones 
de sexo y establece la igualdad de todas las 
personas ante la ley.

Figura 3. El docente considera las capacidades individuales de los estudiantes.

Figura 4. Los docentes garantizan la no discriminación de género.

En síntesis, al consultar a los estu-
diantes si se sienten incluidos en clase los 
resultados de esta investigación denotan 
que siempre el 52%, muchas veces 37%, 

apenas el 9% rara vez y nunca 2%. Ver Fi-
gura 5.

Por lo tanto, los resultados de esta in-
vestigación denotan la importancia de la 
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Figura 5. Los estudiantes se sienten incluidos.

aplicación de buenas prácticas inclusivas y 
los cambios que se deben desarrollar en el 
contexto educativo contemporáneo.

Discusión

La discusión gira en tres direcciones: 
la caracterización de las buenas prácticas 
inclusivas, los cambios necesarios para 
consolidar una educación inclusiva y las 
prácticas inclusivas para generar un am-
biente de equidad e igualdad social.

Los resultados indican que las buenas 
prácticas inclusivas se caracterizan por la 
innovación en los procedimientos y estra-
tegias tradicionales con nuevas formas de 
entender y realizar la práctica educativa 
basada en el trabajo colaborativo, la par-
ticipación activa de todos en principios, 
innovación de estrategias metodológicas 
inclusivas con un enfoque en la lógica de 
la heterogeneidad; resultados que con-
cuerdan con los hallazgos de la investiga-
ción realizada por Muntaner (2017) don-
de es necesario considerar la participación 
y aprendizaje de todos para alcanzar un 
mayor nivel de colaboración entre los es-
tudiantes, aumentando la motivación y la 
oportunidad de apoyarse en su aprendiza-
je.

En este sentido las buenas prácticas 
inclusivas buscan la forma de dar respues-
ta a la diversidad existente en el aula con 
calidad y equidad desde un enfoque pre-
ventivo y global. No consiste en dar asis-
tencia personalizada, compensatoria sino 

en integrar y corresponder de manera 
participativa, colaborativa y cooperativa 
las diferencias para erradicar la exclusión 
o cualquier variante de segregación o dis-
criminación. 

La consolidación de una educación 
inclusiva se logra mediante la determina-
ción de iniciativas positivas que innoven 
las prácticas educativas y mejoren las re-
laciones socioafectivas de todos, resultado 
que coincide con Llorent-García y López-
Azuaga (2017); Guasp, Ramón y De la 
Iglesia Mayol (2016) y Carvajal y Sinche 
(2016) quienes reafirman que la consoli-
dación de la educación inclusiva se logra 
a través del entendimiento positivo de la 
diversidad, sin establecer categorías y dis-
gregaciones; al contrario, se conforman 
grupos heterogéneos que garanticen la 
presencia, la participación y el aprendizaje 
de todos los estudiantes en las diversas ac-
tividades que se realicen en el aula o en la 
institución educativa.

Finalmente, los resultados resaltan la 
atribución hacia el profesor como gestor 
en el aula y mediador entre los estudian-
tes. El planteamiento de los objetivos pe-
dagógicos debe promover la igualdad de 
condiciones y oportunidades para todos a 
fin de que la percepción de inclusión en el 
aula sea global. Para ello, es necesario esta-
blecer un plan integral de capacitación so-
bre las buenas prácticas inclusivas dirigido 
a todos los miembros que conforman la 
comunidad institucional (personal docen-
te, estudiantil, administrativo y padres de 
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familia), además se debe establecer conve-
nios de inclusión con la sociedad.

Conclusiones

La inclusión no se basa en breves 
cambios infraestructurales y microcurri-
culares. Es una manera diferente de en-
tender y practicar la educación. Esto exige 
que los docentes apliquen buenas prácti-
cas inclusivas en el proceso de enseñanza 
a fin de generar un ambiente de equidad 
e igualdad social, innovaciones curricu-
lares, metodologías didácticas y modelos 
organizacionales que permitan el aprendi-
zaje de todos sin exclusiones de ninguna 
naturaleza.

Las buenas prácticas inclusivas se ca-
racterizan por el apoyo humanístico y el 
uso de materiales que contribuyan a la par-
ticipación, interacción, colaboración en la 
construcción del conocimiento en grupos 
de estudiantes heterogéneos; es decir, el 
problema no está en las características del 

estudiante, sino en las oportunidades y 
medios que se ponen a su disposición para 
favorecer su desarrollo integral.

La implementación de las buenas 
prácticas inclusivas en el aula demanda la 
formación docente y estudiantil para com-
prender y respetar las necesidades del en-
torno; de manera que, la metodología que 
se aplique sea abierta, flexible, común, con 
un enfoque constructivista que favorezca 
el éxito de todos los estudiantes.

El fortalecimiento de las prácticas 
inclusivas en la Facultad de Educación, 
Ciencia y Tecnología de la Universidad 
Técnica del Norte a fin de generar un am-
biente de equidad e igualdad social requie-
re el compromiso de todos y cada uno de 
los que conforman la comunidad univer-
sitaria, en donde cada miembro se sienta 
necesario con un objetivo en común, que 
permita lograr una colaboración abierta, 
activa, innovadora, sin complejos ni pre-
juicios, como fuente de cultura y válida 
para todos. )
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